
Algunos creen que Michelle Bachelet encarna, para algunos, la posibilidad de unir a la izquierda aunque
tenga “una sumatoria de fracasos”. Otros, que ignorar a Carolina Tohá sería dejar afuera a la única que podría
hacerle un “gallito” a Evelyn Matthei y terminar sepultando a la llamada “Generación Perdida”. Y algunos
miran al lado, a Claudio Orrego. Tres analistas políticos desmenuzan el escenario. | LILIAN OLIVARES

LAS HORAS CHÚCARAS de la
“Generación Perdida” de la izquierda

AD PORTAS DE DEFINIR CANDIDATURA PRESIDENCIAL:

La expresiden-
ta Michelle
Bachelet tiene
en ascuas al
oficialismo.
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¿Le ha pasado con los sistemas de GPS que
se equivoca en una carretera y omite salirse
donde correspondía y el computador le infor-
ma con voz femenina “recalculando”? Esto lo
hace mientras determina cómo volver a
tomar la senda correcta que lo llevará a su
destino.

Es lo que tiene que hacer Chile en esta
coyuntura: recalcular. En muchos temas nos
perdimos y tomamos la ruta equivocada. En
historia se llama “restauración” y muchas
veces viene después de una revolución. Ocu-
rrió con Napoleón después de la Revolución
francesa o con la Restauración Meiji de
1868, que modernizó Japón sacándolo del
aislacionismo y la Edad Media. Pero para
restaurar no es necesario haber pasado por
una revolución, basta haber cometido errores
menores durante mucho tiempo, al extremo
de que su acumulación demanda medidas de
restauración urgentes y drásticas. Es lo que
hizo la Thatcher con Reino Unido, que tuvo
que revertir la decadencia en que lo había
sumido el socialismo laborista después de la
guerra, o lo que tuvo que hacer Reagan,
después del fiasco de Irán y la crisis energé-
tica e inflacionaria de los setenta.

Europa tiene una obligación de recalcular.
J. D. Vance en la cumbre de Múnich se los
acaba de decir en su cara, sus élites políticas
se divorciaron de la opinión de sus pueblos y
olvidaron cuáles son los valores que inspiran
su seguridad y defensa. Pero además, Euro-
pa se ha equivocado en tres políticas funda-
mentales. En energía, su compromiso por
cero emisiones la ha llevado al suicidio eco-

nómico, teniendo Alemania y el Reino Unido
la energía más cara del mundo y con eso
perjudicando a la clase media y a las empre-
sas que la emplean. Europa debe reparar en
que Inglaterra no tiene sol para los paneles,
que Alemania no tiene viento para los moli-
nos y que ambos se fabrican en China con
carbón. Alemania tiene que corregir su error
de depender del gas ruso, que está en manos
de un dictador agresivo. En defensa no
pueden descansar en que los gringos van a
seguir defendiendo a Europa con el dinero de
sus contribuyentes y la sangre de sus jóve-
nes. Estos se cansaron y con razón. Final-
mente, en materia migratoria no pueden
seguir recibiendo musulmanes, que despre-
cian al país que los acoge y su cultura.

EE.UU. ya inició su proceso de restauración.
La Corte Suprema terminó con la discrimina-
ción positiva honrando el llamado de Martin
Luther King, obligando a las universidades a
juzgar a la gente por el contenido de su carác-
ter y no por el color de su piel. Trump está
desregulando, bajando el gasto fiscal, redu-

ciendo impuestos y burocracia. Terminando
con la política de Diversidad, Equidad e Inclu-
sión (DEI) que de sus loables propósitos origi-
nales (muy cristianos, por lo demás) de respe-
to por el prójimo degeneró creando una cultu-
ra que condena el mérito y el esfuerzo, victi-
miza a medio mundo y erosiona la
responsabilidad personal.

En Chile debemos recalcular en varios
frentes. Lo primero es sacar la politización de
nuestra vida cotidiana. Nos lidera un grupo de
gente que todo lo procesa en código político.
Desde el medio ambiente hasta el deporte,
pasando por las relaciones amorosas y hasta
los embarazos. La política es importante, pero
no dejemos que invada la mesa familiar, el
escritorio laboral y hasta las canchas deporti-
vas. Debemos recuperar la humildad (el pro-
yecto adolescente de Giorgio y su gas fucsia),
el amor por el trabajo bien hecho (la Dipres y
sus proyecciones), la honestidad política
(casos fundaciones, Monsalve, casa de Allen-
de, etc.) y la seriedad política (Elizalde supri-
miendo el voto extranjero), para que volvamos

a confiar en nuestras autoridades. Necesita-
mos un Presidente que prefiera enfrentar los
problemas que sobrevolarlos. Somos un país
que tiene que hacer todo bien para que le vaya
bien. Empezamos nuestro deterioro por cre-
ernos ricos y elegir a una izquierda que con-
funde el mérito con el privilegio, la culpa con
la responsabilidad y la ambición con la codicia.
Una izquierda pesimista que, en un refrito
marxista, sostiene que todas las relaciones
humanas se dan entre opresores y oprimidos,
obviando el amor, la fe y la lealtad y olvidando
que la mayoría de las relaciones humanas se
dan entre pares. Debemos retomar la admira-
ción por nuestro país, nuestra gente y nues-
tras tradiciones y restablecer que la política
tiene más de servicio público que de carrera
profesional.

El progreso requiere respetar y hacer
respetar la ley, la propiedad y la libertad de
emprender e innovar; celebrar el éxito y reco-
nocer el mérito. Nada de eso es fascista, es
sentido común, ese que se nos ha extraviado y
debemos restaurar. n
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MAX COLODRO:

“Mi generación carga con una derrota y con una frustración muy grande”
Max Colodro, el doctor en Filosofía, sociólogo y

profesor de la UAI se siente parte de la llamada
“generación perdida” en la política, esa que transita
hoy entre los 50 y los 60 años, sitúa.

Ex-PC, ex-PPD y hoy independiente, habla de
esa generación como aquella que luchó en contra
de la dictadura militar en los ‘80, que no logró
derrocar a Pinochet y que tuvo que aceptar las
reglas del juego de la institucionalidad. “En ese
sentido, mi generación carga con una derrota y
con una frustración muy grande. Y creo que esa
frustración la inhibió de alguna manera frente a la
generación del ‘73, que es la que retoma el poder
a partir del año 90, y que es la que había vivido y
sufrido directamente el Golpe y a la cual nunca se
atrevió a disputarle los espacios de poder”.

La llamada “Generación Perdida”, dice, desa-
provechó su oportunidad histórica durante la
transición y finalmente vino a ser reemplazada
por una nueva, que es la del movimiento estu-
diantil, que son los hijos de la generación del 80.
“De alguna manera los padres incentivaron a

estos hijos a posiciones muy radicales, a retomar
lo que habían sido las tareas que quedaron frus-
tradas de la década de fines de los 80 o comien-
zos de los 90: cambiar la institucionalidad, cam-
biar la Constitución de Pinochet y enterrar el
modelo neoliberal”.

Afirma que el segundo gobierno de Bachelet fue,
de alguna manera, la cristalización de ese anhelo
frustrado de la generación del 80, de instalar el
imperativo de cambios refundacionales, sobre todo
en educación. 

Ya en 2012, Colodro decía a la revista Qué
Pasa que “es malo para el país que vuelva Bache-
let”. Y piensa que el tiempo le dio la razón: “Sus
reformas hicieron un daño profundo a la sociedad
chilena. Hubo una reforma tributaria que provocó
un antes y un después en materia de inversiones y
de crecimiento económico, una reforma política
al sistema electoral binominal que generó atomi-
zación y fragmentación del sistema político por-
que pasamos de tener 7 partidos a más de 20 con
representación parlamentaria; es decir, a dejar la

gobernabilidad en manos de las minorías, de
verdaderas pymes familiares que son estos parti-
dos más pequeños. Y generamos inestabilidad,
incertidumbre jurídica e inestabilidad institucio-
nal abriendo un proceso constituyente que termi-
nó siendo un profundo fracaso”.

Piensa que un tercer período de Bachelet sería
peor incluso. “Representaría el fracaso ya no de la
generación del ‘80 y ya no del gobierno de la Nueva
Mayoría, sino que se agrega también el fracaso de
esta nueva generación política que irrumpe con el
movimiento estudiantil, que hoy gobierna”. 

Sobre las presiones que ha recibido la expresi-
denta, del PS y el Frente Amplio para que sea
candidata presidencial, comenta: “Detrás de lo que
está ocurriendo en el oficialismo con la candidatura
de Michelle Bachelet, que tiene una sumatoria de
fracasos, no hay nada más que intereses electora-
les. No hay ninguna convicción, no hay proyecto,
no hay ideas, no hay programa. Lo que hay es el
imperativo de seguir en el Gobierno bajo cualquier
condición y a cualquier precio”.

—Sin Bachelet en el escenario, ¿tiene la
generación perdida de la centroizquierda las
herramientas para resucitar en las próximas
elecciones presidenciales?

—En mi opinión, Carolina Tohá es por lejos la
mejor candidata del oficialismo.

—¿Tiene la fuerza social y electoral?
—Lamentablemente, según las encuestas, hoy no

tiene esos respaldos. 

—¿Quién le haría un mejor gallito a Evelyn
Matthei?

—Creo que, iniciada una campaña con Caroli-
na Tohá a la cabeza, tendría una mejor perfor-
mance que Bachelet, que estaría condenada a
tener que vivir dando explicaciones por los
errores en sus reformas. Tohá intentaría defen-
der de forma medianamente honrosa lo que ha
sido la gestión de este gobierno, y presentar
reformas más bien socialdemócratas que re-
fundacionales. n

AXEL CALLIS:

“Vodanovic y Orrego le harían
un mejor gallito a Matthei”

Que la centro izquierda y la
izquierda están viviendo una crisis
profunda de liderazgos de todo tipo,
plantea, de principio, Axel Callis,
sociólogo, director de Tú Influyes-
.com, académico de la U.Central.

Lo atribuye a que hay una pro-
funda distancia de los mejores
cuadros o talentos, que no están
entrando en la política en general.
“Y dentro de esa crisis está la
generación del ‘80, que se dedicó a
admirar a los que venían antes más
que a competir con ellos. Pero hay
dos generaciones perdidas: la de
los 80 y la de los 90, de Peñailillo,
de toda esa gente, también está
muerta”.

Entonces, expresa, “pasamos de
los héroes del ‘73 a los héroes del
2011, de las marchas”.

En este escenario, detalla, hay
40 años de vacío.

Cree que a Carolina Tohá no la
quieren; no por ella, sino por la
mochila que arrastra por ser la
ministra del Interior del actual
gobierno, “y le deja lejos el mejor
escenario a la derecha, que es
transformar la elección presidencial
en un plebiscito al gobierno”.

Callis piensa que la mejor cara
que tiene esta generación se llama
Claudio Orrego. Y cree que Tomás
Vodanovic y Claudio Orrego serían
quienes le harían un mejor gallito a
la candidata de Chile Vamos. “Son
los que harían lejos la mejor primera
vuelta y son los que pueden crecer
más en una segunda vuelta porque
se salen del eje de la lógica gobier-
no-oposición”. n

DANIEL GRIMALDI:

“Tohá es una
excelente
sucesora 
de Bachelet”.

El sociólogo Daniel Grimaldi, director eje-
cutivo de Chile 21, aclara que para que el
efecto “generación” funcione en el análisis, los
líderes deben actuar generacionalmente. El
Frente Amplio lo hace, dice, pero mucho
menos el Socialismo Democrático. 

En ese sentido, no cree que la “generación
perdida” de los 80 quede sepultada si no fuera
Carolina Tohá como candidata; cosa impro-
bable a la hora de este despacho. “Los lide-
razgos reales no se jubilan y Tohá tiene mu-
cha vida política por delante, ya sea para
asumir una candidatura presidencial ahora o
más adelante”.

Considera más importante que una líder
como Tohá “sea capaz de revitalizar al Socia-
lismo Democrático y ese proceso sería trans-
generacional. Es una excelente sucesora de
Bachelet”.

¿La apoyaría el Frente Amplio? “El apoyo
del FA sería definido, creo yo, en una prima-
ria. Si ella o Bachelet lograran ganarla, el FA
debiera apoyar. Generar un acuerdo para las
parlamentarias es crucial también”. n
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